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               (17) 

SALMO DE ORACION Y ALABANZA  
Parte 3 
 

SALMO 5: “PLEGARIA PIDIENDO PROTECCIÓN” 
 

Salmo 5:9-10 (LBLA)  
9 “Porque no hay sinceridad en lo que dicen; destrucción son sus 
entrañas, sepulcro abierto es su garganta; con su lengua hablan 
lisonjas.  
10 Tenlos por culpables, oh Dios; ¡que caigan por sus mismas intrigas! 
Échalos fuera por la multitud de sus transgresiones, porque se rebelan 
contra ti”.  

 
vv. 9–10: Esta sección describe de forma gráfica a los enemigos del salmista: La boca 

de ellos comunica mentiras y falsedades; y su interior—es decir, lo que se anida en lo 
más profundo del ser—, está lleno de maldad. Sus adversarios son hipócritas, malos y 
mentirosos. Para el salmista, el problema real de quienes le acusan es el sepulcro o la 
muerte que tienen en su interior. 

 
Esa imagen de la muerte es el fundamento de las acciones de los enemigos del 

salmista, es la base de las palabras que emiten. La comunicación y las acciones mismas 
de sus adversarios y perseguidores están influenciadas por el ambiente del sepulcro, que 
evoca descomposición y destrucción. 

 
Ante esas actitudes, el salmista reclama el juicio divino: ¡Castígalos, Señor, por sus 

intrigas, por sus transgresiones, ¡por sus rebeliones! ¡Hazlos pagar por lo que me han 
hecho!, parece decir el poeta en su oración. En su clamor a Dios, les desea que caigan y 
que sean echados fuera de la presencia divina. Su oración es una plegaria de vindicación 
firme y decidida, es una oración que responde a sus sentimientos más profundos de dolor 
y persecución, es un clamor que se origina en sus experiencias adversas de injuriado y 
calumniado. 

 
El texto revela que se manifiestan en el salmista los resentimientos y los deseos de 

venganza que deben ser superados para propiciar la salud mental y espiritual. Ante 
situaciones similares, los seres humanos reaccionan con violencia, y desean verse 
restaurados y restituidos. Sin embargo, la gente no puede vivir feliz cuando las fuerzas 
que guían sus vidas están motivadas por la revancha y la venganza. La dicha se 
manifiesta en las personas cuando el fundamento de sus acciones no es la insania que 
produce el resentimiento, sino la paz que genera la salud mental y espiritual. 

 
Salmo 5:11-12 (LBLA)  
11 “Pero alégrense todos los que en ti se refugian; para siempre canten 
con júbilo, porque tú los proteges; regocíjense en ti los que aman tu 
nombre.  
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12 Porque tú, oh SEÑOR, bendices al justo, como con un escudo lo 
rodeas de tu favor”.  

 
vv. 11–12: La palabra final del salmo es de contentamiento y optimismo. Se alegran 

las personas que confían en el Señor, pues Dios mismo les defiende, les apoya y les 
bendice. El Señor es como un escudo protector alrededor de las personas justas, y les 
manifiesta su favor y su amor. Esas acciones divinas producen en el salmista seguridad, 
esperanza y regocijo. 

 
El motivo de gozo no es en este caso el juicio o la destrucción de los adversarios del 

salmista, sino la protección e intervención divina. Amar el nombre divino es una forma 
de expresar su amor al Señor. En este contexto es importante señalar que en la antigüedad 
se pensaba que había una relación estrecha e insustituible entre el nombre y la persona 
que lo lleva. En el particular caso del nombre divino, el Antiguo Testamento está cargado 
de relatos en los cuales ese nombre tiene gran significación teológica y espiritual (p.ej, 
Éxodo 3:13–15; Éxodo 6:2–3). 

 
La frase final del salmo, “lo rodearás de tu favor”, es sinónima de bendición, y 

presenta una de las características fundamentales de la oración: Aún ante las adversidades 
más amargas, la gente de fe recibe la bendición divina, pues Dios mismo les rodea de 
amor. Y aunque la vida se viva en medio de contradicciones y esperanzas, en medio de 
persecuciones y bendiciones, en medio de problemas y expectativas, en medio de 
conflictos y posibilidades, la gente justa da voces de júbilo y se regocija en la seguridad 
que le brinda el Señor. El secreto de la oración, según el salmo, se relaciona con el 
sentido de justicia y seguridad que manifiesta. 

 
En su importante Epístola a los romanos, el apóstol Pablo cita el versículo nueve de 

este salmo, en su discurso sobre el poder del pecado que arropa a la humanidad, tanto a 
judíos como a gentiles (Romanos 3:13). Y aunque la finalidad original del salmo no 
necesariamente se relaciona con la afirmación y teología paulina, la interpretación 
apostólica es muy válida y pertinente. En efecto, la maldad no tiene la última palabra en 
la vida, la injusticia no es el destino final de los fieles, la destrucción no constituye el 
propósito de Dios para la humanidad. Al final de todo, Dios sigue siendo Dios, pues tiene 
control de la historia y de la humanidad. El favor divino es mayor que la actitud rebelde 
de los enemigos, pues el amor de Dios es superior a los odios, rencores y resentimientos 
humanos. 

 


